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El domingo de la Biblia

Por las revistas que llegan y las circu­
lares de las sociedades bíblicas, vemos 
que e está preparando para festejar “el 
domingo de la Biblia” en no sé qué fe­
cha del año en curso. Los bautistas no 
cedemos lugar a nadie en la importancia 
que damos a la Palabra de Dios, y nues­
tro empeño es que la Palabra inspirada 
tenga más poder en la vida de torios los 
que profesan el nombre de Cristo.

Pero en la iniciativa de festejar un “día 
de la Biblia” vemos ciertos peligros. Pri­
meramente, no nos gusta este afan de 
multiplicar días especiales, o domingos es­
peciales. Ahora es el “domingo de la Cruz 
Poja”, ahora el “día de la madre”, y pron- 
tu tendremos un “‘domingo de la Biblia”. 
Las iglesias de Cristo tienen una obliga­
ción, un programa, formulado por Cris­
to. Muchas veces las iglesias quieren ocu­
parse seriamente en alguna tarea especial 
legitima, pero por el gran empeño que al­
gunas personas tienen, en que todas las 
iglesias festejen tal o cual día especial, 
no es posible que las iglesias den la debi­
da atención a la tarca u obligación por ex­
celencia, que tienen entre mano. Las igle­
sias de Cristo tienen un trabajo serio, im­
portante. y no es justo que se les distrai­
ga a atención para festejar días.

Xdemas, la multiplicación de días espe­
ciales en sí misma no es bíblica. San Pa- 
Mo reprochaba a los gálatas el que ellos 
observasen días especiales. Los cristianos

tienen “el día del Señor”, el día señala­
do por el acontecimiento más glorioso de 
toda la historia, el día en que nuestro 
Señor resucitó. Con la multiplicación de 
días de “los santos”, el día del Señor per­
dió su carácter cristiano, en el romanismo.

Nos parece que casi existe el peligro 
<le que se haga un calendario protestan­
te en sustitución del romanista. Tendre­
mos nuevos “santos”, sí; o los mismos 
santos viejos con nuevos nombres; pero el 
principio es igual. Poca diferencia hay 
entre festejar el día de San Antonio, San 
Pancracio, y el día de Santo Domingo de 
la Biblia, o el día de la Santa Madre, o 
de Santa Cruz Roja. Es fácil que entre 
tantos santos nuevos, se olvide de nues­
tro santísimo Señor Jesucristo.

O para decirlo en otras palabras, vemos 
una tendencia romanista entre el protes­
tantismo, aunque la iniciativa viene con 
nombres inocentísimos.

El otro peligro es que con la celebra­
ción de un domingo especial ‘‘de la Bi* 
bha”, se reste importancia a la Biblia. To- 
memos un caso. En la Iglesia romana co­
mo también en algunas protestantes, se 
enseña que durante la cuaresma, los cris­
tianos deben seguir una vida extremada­
mente santa. Y algunos se esfuerzan en 
vivir santamente durante la cuaresma, la 
época de especial santidad. ¿ Pero qué es 
el resultado' en la práctica? El resultado 
de la cuaresma es el exceso que vemos 
durante carnaval, y luego después que pa­
sa la “semana santa”. ¡ Cuántas veces he­
mos visto estos excesos antes y después 
de la cuaresma, no sólo entre los romanis­
tas. sino también entre los protestantes!

Ahora bien: si establecemos un día en 
el cual debemos festejar la Biblia, es na­
tural que en los demás días no se haga 
tanto caso de ella. Lo que debemos hacer, 
no es tener un día de la Biblia, sino to­
dos los días de la Biblia. El cristiano no 
debe tener cierta época de santidad, como 
durante la cuaresma, sino continuamente. 
Al ver los funestos resultados de seme-
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jantes iniciativas, en otras esferas religio­
sas, ¿por qué no tratar de evitarlos en lo 
que se relaciona con la Palabra de Dios?

Además, no tenemos la Biblia para que 
la festejemos, sino para que de ella saque­
mos la Palabra de Dios para nuestras al­
mas. No debemos hacernos “bibliólatras” 
(creemos que esta palabra pertenece al 
hermano Besson) ; no debemos rendir cul­
to a un libro, aunque esté encuadernado 
en cuero de la Rusia y cosido con seda. 
No debemos canonizarlo y ponerlo entre 
los santos, sino por la meditación, por el 
estudio serio y concienzudo, delxnnos apro­
piarnos el mensaje de Dios que se encuen­
tra en aquellas páginas.

Mejor que “festejar” entre nosotros “un 
aía de la Biblia”, seria dedicar una bue­
na parte de todos los días al estudio de 
ella. En vez de ponerla en una especie 
de altar, debemos poner su contenido en 
nuestros corazones; debemos por todos los 
medios; por libros de referencia, comen­
tarios, exposiciones, por el conocimiento 
gramatical y lingüístico, histórico y críti­
co, tratar de entender los escritos de este 
gran tomo que los hombres inspirados de 
Dios, nos han transmitido.

Todavía hay más: muchas personas con 
entusiasmo van a tomar parte en la cele­
bración del ‘‘domingo de la Biblia”, pero 
después de los festejos, ¿qué caso harán 
de sus enseñanzas? Ya hemos dicho que 
los creyentes debemos esforzarnos para 
entender la Palabra de Dios. Ahora que­
remos agregar: nos toca también esfor­
zarnos para seguir sus preciosos precep­
tos. Seamos creyentes en la Palabra de 
Idos y también hacedores de la palabra.

El 25 de Mayo de 1810

según los documentos históricos

Según el deán Gregorio Punes, “la Junta 
provisoria de gobierno debe suplir la incer­
tidumbre del legítimo representante de Fer­
nando Vil” (el virrey Cisneros). “Lo más 
urgente era de socorrer la corona española 
contra Napoleón” (y su lugarteniente, José 
Bonaparte, que lanzó una proclama a las 
colonias para sujetarlas).

"La Junta central de España (1 ) se hizo 
recomendable en que tuvo bastante probi­
dad para incorporar al gobierno, conforme 
fuesen llegando, a los diputados de Améri­
ca que eran llamados a Cortes. Debía cons­
tituir el gobierno provisorio ñas la la res­
tauración de Fernando Vil”.

Lejos de ser revolucionaria, la Junta que 
se instaló en Buenos Aires, era conserva­
dora del gobierno real, de Stuerdo con el 
virrey Cisneros, contra la invasión del dés­
pota Napoleón, llamado “el Anticristo, la 
Bestia apocalíptica”, tanto más que él ha­
bía decretado la supresión del oficio de la 
Santa Inquisición (2) en Madrid.

Léanse los tres bandos del 26 de mayo, 
del i.° y del 9 de agosto de 1810:

El primero, de la Junta provisional de 
las Provincias del Río de la Plata, por el 
señor don Fernando VJI, en celebración de 
la feliz terminación que han tenido las agi­
taciones del pueblo de Buenos Aires, cau­
sadas por los desgraciados sucesos de la 
Península. 26 de mayo de 1810. Firmados: 
Cornelio Saavedra, Manuel Belgrano, Mi­
guel de Azcuénaga, Dr. M. Alberti, Juan 
Larrea, Dr. Mariano Moreno.

El segundo, por el mismo Fernando, dis­
poniendo sea entregada al gobierno, y en 
término de 40 horas, toda arma que se en­
cuentre en poder de particulares para des­
tinarlas a la completa seguridad le la Ca­
pital. i." de agosto de 18.0. Firman: los 
mismos, y don Mariano Moreno, secreta­
rio; Juan José Pasco, secretario.

El tercero, por el mismo Fernando, man­
dando observar las reglas para la construc­
ción de veredas e higiene en las calles de 
la ciudad, 9 de agosto de 1810. Firmado 
por los mismos (3).

Los que firmaron estos bandos exigieron 
el juramento a la Junta provisional “en 
nombre del bien amado rey Fernando”; v 
el 26 fie mayo las autoridades y tropas le 
prestaron el juramento de reconocimiento 
v obediencia. Sólo el obispo, Fr. Benito 
Lúe v Riega, se negó a prestarlo por creer­
lo contrario al Patronato eclesiástico; pero 
se sometié) después, "no sólo proper cons- 
cientiam, sino cham proper thnorcin” \ no

(1) La Junta de Regencia en Cádiz, a quien 
so escribió, en fecha 23 de junio, para que fue­
se anunciado al soberano como testimonio de 
lealtad este acto legal.

(2) Decreto del 4 de diciembre de 1808.
(3) Museo Mitre Catálogo, pág»
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sólo por la conciencia, sino también por 
miedo del castigo. El apóstol Pablo, ha­
blando de la obligación y de la sujeción a 
la autoridad legítimamente constituida, ha 
dicho: "No solamente por temor, sino por 
causa de la conciencia” (Rom. 13).

P. Besson.

Los acontecimientos mundiales 
y las profecías

No hace muchos meses un buen herma­
no cuyo nombre omito, tuvo la gentile­
za de obsequiarme con un ejemplar de la 
famosa obra titularla “The Prophecies of 
thc Revelaron”—"Las Profecías del Apo­
calipsis”, por el doctor losé A. Seiss.

Al frente de dicha obra, y a manera de 
introducción, figura un pequeño opúsculo 
de 39 páginas, titubarlo "Twenty Corning 
Lvcnts” — "rehíle acontecimientos futu- 
fos”. La primera edición ríe este tratarlo 
salió a luz, según una nota que trae al 
pie de la primera página, en 1866. En di­
cha nota se añade, entre otras cosas, que 
un resumen de estos “Veinte aconteci­
mientos futuros” fué publicado en los 
p rincipales rliarios ríe Londres y de Nue- 
\a York, el año 1902.

Son tan sorprendentes y exactas mu­
chas de las predicciones que contiene el 
tal folleto, que 110 puedo substraerme al 
fuerte impulso de traducir algunos párra- 
ms de la primera y segunda páginas, por 
considerarlos de rigurosa actualidad. líe­
lo- arpó :

'l'ehite acontecimientos futuros, que su- 
cederán entre 1907 y el fin de esta edad 

o dispensación), que tendrá lugar en la 
semana ríe pascua que comenzará el 2 de 
mayo de 192c), o en la riel 9 de abril

H)3i. Por el redactor de "Las Nuevas 
l féticas”, ríe Londres.

"No es posible que dejemos de saber 
c< n siete años de anticipación el tiempo 
e icto riel descenso personal de Cristo so- 
I re la tierra al fin de esta edad; porque, 
ríe acuerdo con más de doscientos expo- 

mres de la profecía de las Setenta Se­
manas de que se* habla en los capítulos 
o v 11 rio Daniel, un príncipe que ha de 
venir, (pie será “un rey del. norte” (esto 
es. de Siria) ( 1) confirmará un pacto con

' l) Como es sabido. Siria acaba de ser 
declarada independiente y de proclamar al 
• ni ir Feysal por su rey.

muchos de los judíos por el término de 
una semajia le años, hasta la. consuma­
ción ; de suerte (pie el pacto tiene que ser 
celebrado siete años antes del fin o consu­
mación de esta edad, y por lo tanto, aire- 
dedor de 1922 ó 24, si el fin aconteciere 
en 1929 ó 1931.”

“Los siete años de este convenio o 
alianza pueden comenzar y terminar en 
una semana de pascua, porque estos sie­
te años forman la septuagésima semana 
de años de Daniel, o sea la continuación 
(después de más de 18 siglos), de las se­
senta. y nueve semanas de años 'es decir, 
¿183 años), que terminaron con la elimi- 
nación del Musías, el Príncipe, en la se­
mana pascual >lel año 39. El día de pas­
cua siempre tiene lugar el día del primer 
o segundo plenilunio que sigue al equinoc­
cio anual de primavera (21-22 de mar­
zo) comenzando con él la semana pas­
cual.”

“Otro suceso que ha de ocurrir no antes 
de 3 a 5 años de que el pacto sea cele­
brado, y probablemente hacia 1819-21, se­
rá la transformación de los actuales vein­
tidós países que comprenden el territorio 
del Imperio Romano de los Ciares, en 
una confederación o liga de diez reinos, 
.i salter: Francia ensanchada hasta el 
.'<in, la Gran Bretaña, España. Italia, el 
Austria sud-danubiana, Grecia, Egipto, Si­
ria, Turquía y los Estados balkánicos — 
confederación que se halla prefigurada 
por los diez dedos de la Imagen de me­
tal v los diez cuernos de la bestia de los 
capítulos 2.0 y 7.0 del libro de Daniel.”

‘‘Pero esta confederación de diez reinos 
no será, formada sin que antes sucedan 
grandes trastornos en Europa, precedidos 
de intervalos de diez o doce años entre 
1907 y 1919, de tal suerte que ocasiona­
rán la separación de Macedónia y Alba­
nia de Turquía, y más tarde de Siria; la 
pérdida por parte de Austria de la ma­
yor parte de Hungría y de las provin­
cias situadas al norte del río Danubio; la 
extensión de Francia hasta las márgenes 
del Rm, y la unión de todos los Estados 
balkánicos. Estos trastornos serán un sig­
no notable de la proximidad del fin.” 

• “El fin de la presente edad o dispensa­
ción está determinado en el capitulo 12 de 
Daniel, que tendrá luga- para el final de 
los ^SS ^úos lunares ^o sean 1295 años 
solares ordinarios) del poder perseguidor 
mahometano, computados desde su esta­
blecimiento como abominación de desola- 
C' * cu Siria y Palestina, fecha que co-
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mienza con la salida de las huestes maho­
metanas de la Meca y su avance hasta 
Siria y la toma de Damasco, su capital, 
el año 634, y la conquista de Jerusalem 
en 636. Por consiguiente, los 1335 años 
lunares mahometanos se extienden desde 
el año 634 hasta 1929, o bien desde el 
año 636 hasta 1931, año de la fecha pro­
bable del fin de esta edad.”

“El señor J. A. Brown predijo (en 
1823), que los 1260 años lunares del ca­
lendario mahometano (cuyo cómputo co­
mienza con la huida de Mahorna de la 
Meca a Medina el 16 de julio de 622), ter­
minarían hacia fines de marzo de 1844, 
con una notable disminución del poder 
perseguidor turcoTnahometano. Esto llegó 
a suceder el 21 de marzo de 1844, cuan­
do Turquía fué obligada por otras na­
ciones a poner fin a las decapitaciones de 
los mahometanos que se convertían al cris­
tianismo. Además de la anterior, prediio 
otra disminución del dominio turco para 
1917 Lo que sucedió con la pérdida de la 
Mesopotamia, Palestina y Siria.

Los 2520 años solares o siete tiempos 
(siete períodos de 360 años), en Daniel 
4:16, contados desde la sumisión de Jeru­
salem y la nación judía por los cuatro 
sucesivos imperios gentiles de Babilonia, 
Media y Persia. Grecia y Roma, prefigu­
rados por la metálica imagen humana y 
las cuatro bestias de Daniel 2°. y 7°-> ter­
minan en 1931; como quiera que esos 
2520 años comenzaron el año 590 antes 
de Jesucristo, cuando Nabucodonosor dió 
comienzo a su último sitio de Jerusalem, 
cuyo resultado fue (588) la destrucción 
del templo y demás palacios de la ciudad; 
la conducción de todos los judios en cau­
tividad a Babilonia y la esclavitud de Ze- 
dequias, su último monarca, como está 
descriólo en los últimos capítulos de 2°. 
de Reyes y 2°. de Crónicas. Estos “sie­
te tiempos” fueron mencionados por Cris­
to en Lucas 21: 24: “Jerusalem será ho­
llada de los gentiles hasta que los tiem­
pos de los gentiles sean cumplidos”.

Los siete tiempos fueron exactamente 
siete años caldeos de 360 días literales ca­
da uno; esto es. 2520 dias. término de la 
duración de la locura de Nabucodonosor, 
por la que se creía semejante a una bes­
tia; locura que prefiguraba a la de que es­
tarían poseídos durante 2520 años los cua­
tro subsiguientes imperios gentiles, sim­
bolizados por las 4 bestias y la imagen 
metálica de un monarca.

“ Sobre aquello de que el día y la ho­
ra nadie lo sabe, ni los ángeles, ni el Hi­
jo”, recuérdese que Cristo habló diez y 
ocho siglos ha, empleando el presente de 
indicativo como refiriéndose a aquel en­
tonces únicamente; por manera que tal di­
cho no es aplicable a nuestros días; por­
que si así fuera, resultaría de ello que 
Cristo no sabría, ni aun ahora, el día ni 
la hora de su segunda venida, 1c que es 
inadmisible.”

Las afirmaciones precedentes han de pa­
recer a más de un lector un tanto aven­
turadas. Pero esto sólo sucederá, a buen 
seguro, con quien esté poco menos que 
en ayunas de conocimientos proféticos; 
porque toda persona familiarizada con las 
profecías de la Biblia y que se halle al 
corriente de los acontecimientos mundia­
les, no podrá por menos de reconocer que 
se están cumpliendo a pasos de gigante 
numerosas predicciones bíblicas que pocos 
años atrás muy pocos atinarían a expli­
car, a no ser por conjeturas.

Al leer el que esto escribe el folleto, 
algunos de cuyos párrafos se han traduci­
do, no pudo por menos de reconocer cuán 
acertado anduvo su autor en la mayoría 
de sus afirmaciones. Hay que leer el ori­
ginal inglés para darse clara cuenta de 
Hlo. ¡ Qué lástima que no lo tengamos en 
castellano!

Sin duda que cuando el folleto fué pu­
blicado en los principales diarios de Lon* 
dres y Nueva York no habrán faltado 
quienes se burlasen del autor, llamándo­
le, v. gr.: visionario, loco, fanático, cere­
bro enfermizo, y otros epítetos del mis­
mo jaez. Pero lo cierto es que muchos de 
los acontecimientos que nredice se han 
cumplido literalmente y otros están en vías 
de cumplirse, como lo veremos, si el Se­
ñor nos deja vivir.

Sin compartir la opinión del autor en 
cuanto a fijar fecha a la venida del Señor 
Jesucristo, aunque, justo es reconocerlo, 
se funda en cálculos, por cierto, admira' 
bles; diré, sin embargo, que si hubo un 
tiempo en (pie se haya podido decir que 
la venida del Señor estaba cerca, cerquí- 
sima, ese tiempo es el presente. ¿Que cuá­
les son las razones que me asisten para 
decir tal cosa? Muchas, muchísimas; tan­
tas, que no es posible enumerarlas en un 
articulo de una revista, donde el espacio 
es por fuerza limitado. Pero creo que pa­
ra mi objeto basta ésta: La restauración



EL EXPOSITOR BAUTISTA 5

de l'i nación judía en su tierra clásica—la 
palestina.

El Señor Jesucristo dijo que “Jerusa- 
|prn seria hollada por los gentiles hasta 
que los 'lempos de los gentiles fuesen 
cumplidos”. Y he aquí que ahora, según 
una reciente declaración oficial del go­
bierno británico, Palestina es erigida en 
estado independiente judío bajo el man­
dato o protectorado de la Oran Bretaña, 
de tal suerte, que cuando este articulo salga 
a luz, va estará sesionando la asamblea 
constituyente judia en Jerusalem (véase 
"l.a Nación” del 27 de abril, página 4, ar­
ticulo Cuestiones de Oriente). Esto impli­
ca que Jerusalem deja de ser hollada por 
los gentiles para pasar a manos de sus 
legítimos dueños, los judíos; implica, ade­
más, que los tiempos de los gentiles to­
can a su fin; v por consiguiente, (pie la 
venida del Señor está a punto de ser un 
buho. Pero antes tendrá (pie aparecer el 
anticristo, de acuerdo con 2a. a Tesaloni- 
ccuses 2: r a 10.

\hora bien, ¿qué nos aconseja todo es­
to? Que debemos aprovechar bien el tiem­
po que resta y consagrarnos en cuerpo y 
alma, con tesón v denuedo, a la evangeli- 
z ión, y a la cvangelización en gran es­
cala. De aquí en adelante todo creyente, 
sea hombre o mujer, anciano, joven o ni­
ño, rico o pobre, con preparación o sin 
<lla, debe emplear con afán, con ardor, 
con entusiasmo, todas sus energías, todas 
sus potencias morales e intelectuales a es­
te sacrosanto trabajo.

; Cl esposo viene! ¡lie aquí la voz que 
suena por doquiera! Despertemos, pues, 

a< nuestra modorra; limpiemos y adere­
cemos nuestras lámparas íes decir, nues- 
t’.is vidas) ; llenémoslas del aceite de una 
vida consagrada, y hagámoslas brillar; sí, 
hagámoslas brillar con el brillo esplendo­
re so de un testimonio santo y de un servi­
cio fiel, activo y eficiente.

“líe aquí, yo vengo presto y mi galar­
dón conmigo — dice el Señor; — para 
recompensar a cada uno según fuere su 
obra”. (Apocalipsis 22: 12). ¿Queremos 

galardonados por Aquel que está a 
punto de llegar? Pues, ¡nada!, a traba­
jar ; v a trabajar con amor, con brío, con 
celo, con fidelidad; que, de hacerlo así, el 
g lardón no faltará.

J. M. Rodríguez.

Una conversación

En el camino alcancé a un anciano, 
bastante rústico, y decidí entablar con él 
conversación sobre el evangelio. Resultó 
que pertenecía a ma agrupación eva ig( - 
lica bastante alejada de los principios bí­
blicos, y después de hablarle sobre .arios 
asuntos, me aventuré:

—¿Cuántos años tiene Vd., -ouelito?
—Setenta y dos, va pasados
—¿Piensa vivir mucho todavía?
El anciano suspiró. Después:
—No, m’hijo. Pronto quizás me iré.
—¿ A dónde ?
Me miró sorprendido:
—Al cielo, naturalmente.
—¿Está Vd. seguro de edo*
—¡Qué no! Vea, siempre he sido un 

hombre muy bueno y justo. ¿Por qué no 
me dará un lugar Dios en el cielo?

Pausa, y enseguida:
—Entonces ¿qué haré yo, abuelito? Mi* 

re, yo he sido un hombre muy malo; he 
quebrantado toda la ley de Dios; hasta 
he sido culpable de asesinato.

El anciano me miró asustado:
—¡ Esto no es posible! Vd. parece tan 

bueno...
—No hay que fiarse de las apariencias, 

abuelito.
—Pero entonces ¿es cierto que ha si­

do Vd. tan malo?
—Claro, abuelito. Si no lo fuera, no lo 

diría.
Pausa larga. Después:
—Dígame abuelito, ¿donde tendre que 

ir después de la muerte?
—Al infierno, seguramente.
—Pero no quiero ir al infierno. Quisie­

ra ir al cielo, como Vd. ¿ No sabe Vd. si 
esto sería posible ?

El anciano me miró con compasión.
—Si ha sido Vd. tan malo, es muy di­

fícil. Pero llevando una vida buena en 
lo sucesivo, tal vez no le castigue tari- 
te Dios, porque la Biblia dice que algu­
nos serán castigados más y otros menos. 
Puede ser también que Dios le compa­
dezca, y le perdone todo, porque es muy 
misericordioso.

—Pero, ¿no hay ningún remedio se­
guro ?

—No, m’hijo, por lo menos, si Vd. ha 
sido tan malo.

Callé un buen rato. Caminamos. Des­
pués :

—Sí, abuelito, es cierto que he sido tan
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malo. Y, — mirándolo fijamente, — Vd. 
ha sido tan malo como yo.

El anciano me miró disgustado y ofen­
dido:

—No lo creo, — dijo con convicción.
—Enseguida se lo voy a demostrar. Dí­

game, — insistí, adivinando su debilu 
dad — ¿no ha tomado Vd. alguna vez de­
masiado?

—Algunas veces, es cierto, que me he 
pasado algo.

—Ya ve Vd. y seguramente que alguna 
vez Vd. ha envidiado a alguien.

—También, es cierto, que ha ocurrido.
—Bueno, y confiese no más, abuelito, 

también ha mentido Vd. alguna vez.
—Es cierto, (|uc alguna vez...
—Ahí está, — le interrumpí, — Vd. ha 

quebrantado la ley de Dios. Y la Biblia 
dice (pie el que falta en un mandamien­
to, es culpable en todos.

—Pero, — se defendía el anciano — yo 
ciertamente he cometido algunas faltas, 
pero también he hecho muchas obras bue­
nas.

—No, abuelito. Ni Vd. ni nadie puede 
hacer ninguna obra buena que merezca 
compensación. Lo que llamamos buenas 
obras, ante Dios son deberes, y nada más.

Mi acompañante perdía visiblemente su 
seguridad. Pero todavía trataba de defen­
derse.

—Entonces, todos los hombres son per­
didos.

—Ciertamente. Pero ahora lo que nos 
interesa, es el caso nuestro.

—Vea, joven, me parece que soy tan 
malo como Vd. ¿Qué es lo que podemos 
hacer ?

—Nada, abuelito. Pero hay uno que 
nos puede ayudar.

—¿De veras? ¿Quién es?
El anciano comprendía que era inmi­

nente la necesidad para ponerse en salvo.
—Es el Señor Jesucristo. ¿Nunca ha 

Vd. oído hablar de El ?
—Sí, muchas veces. Pero ¿cómo se 

puede salvar?
—El Señor Jesús murió en la cruz, y 

así purgó nuestros delitos. Nosotros los 
dos, porque somos tan malos, debíamos 
morir. Pero, el Señor murió en nuestro 
lugar, y así nos lavé) de toda culpabilidad.

—¿Es cierto eso?
—Si, es cierto. Como dije, yo fui un 

hombre muy malo. Pero ahora me sien­
to feliz, porque El me ha salvado.

—Y a un pecador viejo como yo, ¿sal­
vará El ?

—El salvará a todo aquel que desea sal­
varse, porque dijo que vino a salvar a los 
perdidos.

—Nunca lo había comprendido. Pero 
ahora lo veo claro — dijo el anciano. Se­
guimos un rato callados. Después volvió 
a hablar él:

—¡Cómo le amo! Nunca le podría amar, 
si no lo hubiese comprendido.

Estábamos llegando al pueblo, y tuvi­
mos que separarnos. Le estreché la mano. 
El me la apreté) efusivamente. — ¡Cómo 
le amo al Señor! — En el cielo nos ve­
remos, dijo, alejándose.

Hubo gozo en el cielo.
P. Libert (h).

Ocasión de caer
Leyendo Mateo 18, i a 14, se ve clara­

mente que la mano, el pie, o el ojo de 
vers. 8 y O no hacen caer tan sólo a su 
poseedor, sino más bien lo que estos mienr 
bros hacen, escandalizan (6), hacen tro­
pezar, son ocasión de caer al más peque­
ño, humilde creyente en Cristo, al que vi­
no el Hijo del Hombre a salvar (11), el 
que no es la voluntad del Padre celes­
tial que se pierda (14). Por lo tanto, .u 
lili hermano poco desarrollado en la vida 
cristiana me hace un mal, yo no tengo 
que usar mi ojo para hacer una mirada 
severa, despreciativa, o de enojo; no ten­
go que usar la mano para castigarle ni 
para ponerle una trampa; no tengo que 
usar mis pies para correr entre todos los 
hermanos para contar el mal que el her­
mano me ha hecho Mi único deber es el 
de ganar a mi hermano y no empujarle 
precipicio abajo, y vers. i;-l8 me enseñan 
la manera de obrar.

Pero además es claro que mi cuidado 
j>or el bien eterno de mi hermano no se 
limita a los casos en que me pueda ofen­
der. No somos responsables por la exis­
tencia de estos pequeños en el mundo y 
en la iglesia, pero sí responsables somos 
de su cuidado. ¿Y nuestra libertad en 
Cristo? se me pregunta. Grande es nues­
tra libertad de veras. Está limitada en 
dos circunstancias solamente: cuando hu­
biera sido ocasión para nuestra natura­
leza carnal o ocasión de caer para el her 
mano débil. No estaba hablando sólo en 
f guras el Señor, cuando dijo: ‘‘Córtalo y 
échalo de ti”. Haríamos bien en practicar 
algunos sacrificios menos dolorosos para



EL EXPOSITOR BAUTISTA 7

el bien del otro. Si un miembro de la 
r lesia piensa que es pecado frecuentar el 
biógrafo, yo soy responsable no de sus 
conceptos (para el es pecado), pero sí 
(¡el efecto sobre él de mi asistencia al bió­
grafo. El Maestro dijo en tantas pala- 
jiras: “Sacrifica tu mano antes que debili­
tar la conciencia de tu hermano”. El após­
tol : “Bueno es no comer carne, ni beber 
vino, ni hacer cosa alguna en que tu her­
mano tropiece, o se ofenda, o sea debili­
tado”.

Pongamos en lugar de la mano, el pie, 
el ojo de Mateo tS: 8 y 9 los demás 
tropiezos nuestros: el teatro, el cine, las 
carreras, los naipes, la copa, el cigarro, 
amor a la moda, conversaciones incorrec­
tas, y mil cosas más. Asuntos leves al pa­
recer, pero tan graves en el concepto di­
vino que causan la perdición de muchos 
que los ven practicar, y merecen el casti­
go de fuego eterno para los que los prac­
tican en perjuicio a otros.

L. C. Quarles.

Entrevista con el sacerdote 
de Culiacan

El día 10 de enero a las cuatro de la 
tarde se me ocurrió pasar a tener una en­
trevista con un sacerdote católico de es­
te lugar con el fin de hacerle preguntas 
del Señor Jesús y qué debía yo hacer pa­
ra salvar mi alma; yo por ver qué me 
contestaba. Y para esto me acompañé de 
un hermano metodista, cuyo nombre es 
Magdiel Corrales, y habiendo discutido co­
mo más de una hora, y por no haber ha­
llado cómo contestarme, solamente dijo: 
‘‘es la verdad lo que ustedes dicen; pero 
la gente queriendo tener a Dios de la ma­
no se les han puesto las imágenes; pero 
yo no soy tan bárbaro para arrodillar­
me ante un palo que no es sino un simu­
lacro. Por lo mismo para la gente igno­
rante hay (|ue ponerles dioses que estén

DE LA ADMINISTRACION
Los que nos manden giros postales para 

pagar suscripciones de ÉL EXPOSITOR, 
libros u otra cuenta cualquiera, para mayor 
conveniencia nuestra, deben expedirlos so­
bre Sucursal 59, Rueños Aires, a favor de 
Jauite'C. Quarles.

a su vista y que puedan palparlos, por­
que si yo les predico que “Dios es Espí­
ritu” no creerán.”

Entonces le pregunté del bautismo de 
los niños diciéndole que en mi concepto 
era antibíblico; y si era verdadera la doc­
trina del limbo que se dice haber para los 
niños que mueren sin bautismo, y contes­
tó: “Sí, es cierto, hay limbo”. Con urgen­
cia le pregunté que me dijera en qué par­
te de la Biblia está esta enseñanza tan 
rara y dijo: “No está en la Biblia; pero 
los grandes hombres como los ()bispos y 
el Papa, creen y enseñan que es el lu­
gar a donde van los niños que mueren sin 
el bautismo”. Le pregunté si esos niños 
se condenan por morir sin bautismo, pues 
el Señor dice: ‘‘Dejad venir a mi los ni­
ños porque de ellos es el reino de los cie­
los”. A esto dijo: “Sí, todos los niños son 
salvos; pero creemos nosotros que el lim­
bo es un lugar donde no hay penas ni 
gloria; los niños están allí hasta la veni­
da de Cristo, y a la resurrección de todos 
los muertos, estos niños pasarán a la glo­
ria”. Yo dije (pie el Señor vino por los 
pecadores y no por los justos y los ni 
ños no ofendían a Dios, pues son in 'cen­
íes y no han violado su santa ley y por 
lo tanto nada tienen que ver con el bau­
tismo, pues éste es para nosotros los pe­
cadores arrepentidos que nos refugiamos 
en Cristo.

En seguida pasamos a la forma del bau­
tismo, preguntándole por el significado 
primario de la palabra. Contestó sin va­
cilar: “inmersión, sumergir, hundir en el 
agua”. Mi hermano metodista, que tam­
bién interrogaba al cura, al oir la defini­
ción de la palabra bautismo, guardó silen­
cio. Díjele que sabiendo ellos que era así 
por qué derramaban agua en la cabeza, 
que Jesús ni los apóstoles lo hicieron y, 
a esto dijo: “Es la verdad, Cristo no lo 
ordenó; oero la Iglesia Católica, como es 
la de Cristo, tiene poder para cambiar lo 
que quiere y así cambió la forma por de­
rramar agua, pues le pareció inmoral la 
inmersión. El bautismo de niños también 
lo impuso la iglesia, porque a la gente 
grande le daría vergüenza bautizarse por 
inmersión. Por ejemplo, si Vd. viniera a 
bautizarse y le dijera que tenía que su­
mergirlo, Vd. no convendría”.

Yo dije que como discípulo de Cristo 
no me avergonzaré nunca de ninguna de 
sus ordenanzas, pues ya sabemos lo que 
dice de los que se avergüencen de él. El 
dijo: “pues será el único, pero digo a otros
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y no quieren”. Bueno, eso prueba que no 
creen, y Cristo dice: “El que creyere y 
fuere bautizado será salvo, pues el que 
no creyere, será condenado”.

Pues hermanos, doy gracias a Dios que 
mi hermano metodista haya salido con­
vencido de que el bautismo no es derra­
mar agua como venía creyendo. Así es que 
¡alerta, Metodistas o Paidobautistas 1 Si 
los hombres han cambiado la forma del 
bautismo como ellos mismos lo confiesan, 
vosotros, como cristianos que decís que 
seis, no debéis seguir a tales maestros fal­
sos, sino a Cristo..

¡Afuera esa doctrina corrompida de 
bautismo de niños y derramamiento de 
agua en la cabeza!

Daniel López.
(En IU Atalaya Bautista}.

NO CONVIENE JACTARSE
2a. Cor. 12: 1.

Así habla Jehova por la boca de Jere­
mías. cap. 9: 23 y 24:

"No se alabe el sabio en su sabiduría;
No se alabe el valiente en su valentía;
No se alabe el rico en su riqueza.

Mas alábese el que se alaba solamente en 
esto: en entenderme y conocerme que soy 
Yahvé... o alábese en el Señor Yahvé co­
mo lo citó en pocas palabras el Apóstol Pa­
blo en 1.a Cor. 1: 31; 15: 10.

Si es necesario gloriarse ( 11: 30) en el 
caso de ser despreciado, rebajado el mi­
nisterio del Apóstol Pablo por sus adver­
sarios, los falsos apóstoles, que se jactaban 
ccrnahnente (v. J " cf. Fil. 3: 3), es, dijo 
él, “en lo que es de mi flaqueza (no, “de 
mis debilidades”, A. Cativiela) que me 
gloriaré”. Pero no es una necesidad ab­
soluta. La vanagloria es la soberbia.

La variante de los manuscritos B, E, G, 
L, P, Vulgata, siriaca, preferida por Tis- 
chendorf, Wescott-Hort, Nestlé, von So­
den, por los traductores Bonnet, J. J. de 
la Torre, H. Americana, etc.: Necesario es 
jactarse, etc., no debe ser recibida por pa­
labra apostólica.

En los manuscritos Sinaíticus, D, E, K, 
L, bohairic, Scio, se lee: Jactarse no con­
viene, (sin la adición me pronombre que 
supondría la conveniencia personal).

“Gloriándose los hombres de sí mismos, 
— dice Juan de Valdés — se ensoberbe­

cen, y gloriándose de Dios se humillan; 
los que se glorían de sí mismos o de las 
criaturas, dan testimonio de sí que no co­
nocen el ser suyo, ni de las criaturas, y de 
esta ignorancia procede el ensoberbercer- 
se; y los que se glorían de Dios, dan tes­
timonio de sí que se conocen a sí mismos 
y que conocen a Dios y de este conocí* 
miento procede el humillarse”.

Os jactáis en vuestras baladonadas o 
fanfarronadas. Toda jactancia tal es ma­
la (Jacobo 4: 16).

P. Besson.

Fe y Razón
No existe religión sin fe, porque no 

puede ser, sin la convicción íntima y cer­
tera de una relación entre Dios y el al- 
” a humana. La fe especializa y aplica a 
la relaciones del hombre, los principios 
p derales que la razón concibe; sin serle 
contraria la domina, porque penetra en la 
faz viviente, llenando los vacíos y lagu­
nas que la razón puede dejar.

La razón y la fe 110 son antagónicas, 
del mismo modo que no lo son 1.a religión 
v la filosofía; son como dos caminos que 
pueden conducir al mismo fin, una me­
diante el sentimiento, la otra por d racio­
cinio, sin poder reemplazarse en absoluto. 
Hay quienes tienen su razón no cult'vi- 
da, entonces todas las ncceridadcs del es- 
I íritu, las suple la fe; en cambio cuan* 
do la razón es preparada, se apoya en la 
fe. Sin embargo, un Dios sólo objeto de 
razonamiento, no es nada pa-a L> vida; es 
vna pura abstracción que no consuela al 
espíritu; su valor es negativo; pero un 
Dios viviente en el cual nuestra fe es ple­
na y nuestra confianza entera, nos pro- 
ducirá gozo, paz.. En el hallaremos paz, 
gozo, y cuanto de él venga nos colmará 
en la medida de lo que necesitamos. 1 n 
algo de nuestra fe puede ser solucionado 
per la razón, del mismo modo que una 
duda de la razón puede ser trocada me­
diante la fe, pero creo que más son las 
veces que la fe, socorre a razón que no 
ésta a aquélla. Un conocimiento de Dios 
puramente razonatorio, no puede benefi­
ciarnos, pero conocer a Dios por la fe, 
es clave de dicha eterna y de bienaven­
turanza, sin que esto quiera decir que la 
fe, debe ser sin la razón. Decidme, si 
nuestra razón no hubiera comprendido la 
obra expiatoria consumada por Cristo en 
el Calvario, ¿nuestra fe hubiera sido en
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él? Creo que no. Sin duda que Dios quie­
re que le conozcamos y sintamos en nues­
tros corazones mediante la fe y no el ce­
rebro por la razón, es decir que quiere 
hacer su morada en el corazón y no en el 
intelecto. De donde razón y fe son insus­
tituibles., por cuanto la razón no puede 
sustituir a la fe; en tanto que ésta pue­
de llenar a aquélla, empero por la fe so­
mos salvos y no por la razón.

JrniTii Sanra Cruz.

¡Guarda! ¿Que hay de la noche?

Así preguntaron los de Seir al profe­
ta Isaías en los antiguos tiempos: “¡Guar­
da! ¿Qué hay de la noche?” Y el guarda 
respondió: ‘‘La mañana viene, y después 
la noche” (Isaías 21: u 12).

La misma pregunta está en la boca de 
muchos creyentes hoy día. ¿Qué hay de 
la noche ? ¿ Por cuánto tiempo va a durar 
la noche del pecado y de la aflicción? 
¿Hasta cuándo, Señor? Generación tras 
generación viene haciendo esta pregunta 
y anhelando fervientemente la mañana 
prometida. Pero todavía sigue la noche, 
y el alba gloriosa aún no ha amanecido.

Se oye decir por todas partes: “Paz, 
¡paz!” sin embargo, no hay paz. Se nos 
ha ofrecido la reconstrucción y el progre­
so, pero en su lugar vemos solamente el 
caos desesperante. Desorden, violencia, 
anarquía, con crímenes de toda descrip­
ción. — tal es el estado actual del mun­
do. “¡Guarda! ¿Qué hay de la noche?” La 
noche va poniéndose cada vez más tene­
brosa. El mundo entero está estremecién- 
d' se. Todos los gobiernos del mundo es- 
tan temblando ante la incertidumbre de la 
hora presente, y prevalecen por doquie­
ra el temor y la perplejidad.

Por otra parte, vemos la infidelidad cre­
ciente, el rechazo de la Palabra de Dios, 
la perversión de la verdad divina, la apos­
taría de la Iglesia profesante, y muchos 
otros males que indican clar?mente que 
la obscuridad se pone día a día más den­
sa. Parece que el poder de las tinieblas 
está redoblando sus esfuerzo^ para pre­
cipitar a la humanidad hacia la rebelión 
final. El espiritismo está aprisionando a 
las multitudes bajo sus garras, preparán­
doos asi para la aceptación de aquél en 
quien culminará la noche, — el Anticris­

to o el hombre del pecado. Solamente los 
que tienen los ojos ofuscados por el dios 
de este siglo pueden persistir en la idea 
de que el mundo va mejorando, y que ya 
está para asomar el siglo de oro, el reino 
de paz y seguridad, de justicia y prospe­
ridad.

“¡Guarda! ¿Qué hay de la noche?” El 
profeta respondió: “La mañana viene”. 
Esta es, para la verdadera Iglesia de 
Dios, la respuesta consoladora. ¡ La ma­
ñana viene! A pesar de la obscuridad, de 
la angustia, la apostasía y la anarquía rei­
nantes, podemos decir confiada y gozosa­
mente que LA MAÑANA VIENE. Sí, la 
mañana debe estar cercana. Pronto el Es­
poso a quien la Iglesia ha estado esperan­
do hace tanto tiempo, vendrá a cumplir 
su promesa. Muy presto se abrirán a nues­
tra vista los cielos, y se oirá la voz del Se­
ñor llamando a los suyos a entrar con El 
a la casa de su Padre. ¿No nos hace estre­
mecer con una emoción viva esta antici­
pación dichosa? ¿No nos hace exclamar: 
‘‘Amén, sea así. Ven, Señor Jesús?” Y si 
tal venida ha de realizarse luego, ¿qué ta­
les convienen que nosotros seamos, y cuál 
debe ser nuestra actitud y comportamien­
to? Si el advenimiento de Cristo es para 
nosotros un hecho real, una esperanza vi­
va, nos toca, pues, separarnos completa­
mente de las cosas contaminadas del mun­
do, y vivir en comunión íntima y conti­
nua con el Señor.

El profeta agregó también: “Y después 
la noche”. La mañana sí, viene para los 
verdaderos creyentes, pero, para los incré­
dulos, los apóstatas, y los desobedientes, 
—LA NOCHE OBSCURA. Aquella no­
che subsecuente a la gloriosa mañana de 
la venida de Cristo para los suyos, será 
en verdad una noche de juicio, de tribu­
lación, y de iniquidad excesiva, en la que 
se manifestará Satanás con todo su poder 
terrible.

Tal pensamiento debe producir en el 
alma de todo creyente un amor más pro­
fundo por los perdidos en ei pecado, y 
una pasión más ardiente por su salvación. 
Para Hudson Taylor, uno de los mejo­
res campeones del Evangelio en la Chi­
na, era siempre una carga pesada el hecho 
de que cada momento centenares de los 
pobres chinos estaban pasando a la obs­
curidad de una noche eterna sin Dios. 
¿Cuál, entonces, debe ser nuestra actitud 
para con las multitudes que se agitan en
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derredor de nosotros? Evidentemente la 
de amor y ansiedad por su estado espiri­
tual y el triste destino que les aguarda. 
En estos días de tan profunda lobreguez, 
se necesitan más que nunca el testimo­
nio personal y santo ejemplo de todo dis­
cípulo de Jesús, para que antes que ven­
ga la noche de ira y de calamidad, se con­
viertan muchos más al Señor, para go­
zar de su Salvación y ser partícipes de la 
gloria de su reino.

(De “El Cristiano”, del Perú).

DE CAMPOS LEJANOS

Junta de Misiones, de la Convención 
Bautista del Plata

Presidente: F. S. Battley. — Canga­
llo 309. Buenos Aires.

Secretario: Tomás Unsworth. — Mar­
cos Paz (F. C. S.)

Tesorero: Francisco Marrone.—Trein­
ta y Tres 905, Buenos Aires.

Hacia adelante

El domingo 4 de abril, dimos principio 
a la escuela dominical, con una buena 
asistencia de niños y mayores. Hasta aho­
ra estamos muy satisfechos, porque la asis­
tencia aumenta cada domingo, tanto en ni­
ños como en mayores.

El domingo n de abril, dimos comien­
zo a las reuniones en" la plaza Indepen­
dencia Nacional a las 10 de la mañana, 
con una buena asistencia. El domingo 18. 
la concurrencia fue mayor. 'Venemos un 
perfecto orden. Muchos hombres escu­
chan la predicación con verdadera reve­
rencia, con sus sombreros en la mano. Es­
peramos muchas bendiciones del trabajo 
en la plaza.

Las reuniones en el local están siendo 
cada vez más concurridas. Contamos ya 
ccn unas cuantas perdonas muy interesa" 
das, que va no se avergüenzan de formar 
coro con nosotros en la plaza.

Estas demostraciones de la gracia de 
Dios son para nosotros presagios de ma- 
vores bendiciones que Di is tiene reserva­
das para el futuro.

El sabado 10 de abril, empezamos unas 
reuniones familiares en casa de los her­
manos Mongay. Tres de las personas que

asistieron, compraron Nuevos Testamen­
tos, para conocer por si mismas las ver­
dades de la gracia de Dios. El estreno fue 
acompañado de un buen ladrillazo en el 
techo de cinc, que no surtió efecto, por­
que los concurrentes miraron aquello con 
indignación.

Ahora nos parece que el campo que el 
Señor nos mandó a sembrar, no es tan 
difícil como nos parecía al principio.

Hace unos días visité el pueblito San 
L orenzo, que no está muy lejos de Asun­
ción. Repartí tratados, y vendí algunas 
porciones bíblicas y también algunos li­
bros.

El tratado entitulado “Preguntas” des­
pertó el celo de un fanático católico, y me 
amenazó de darme trompadas, pero cuan­
do me miró bien, las narices le parecie­
ron algo duras, y le pareció mejor no to­
carlas.

M Fernández.

PARA LOS NIÑOS

(Mayo 1920)
Queridos niños:
listo mes estudiamos sobre los caracte­

res de Caín y Abel. Leed el capítulo 3 del 
Génesis y allí encontraréis el tenia de la 
lección. De esos dos hermanos podéis 
aprender a ser trabajadores, a dar lo me­
jor para Dios, a tener fd en el Señor, a 
no ser envidiosos, rencorosos ni vengati­
vos..

El 25 de este mes es un aniversario pa* 
trio. Podemos agradecer a Dios las ben­
diciones que nos lia dado y pedirle que 
bendiga a este país para que muchas ah 
mas aquí crean en Cristo para ser sal­
ladas.

Seamos patriotas laboriosos, mas no 
por envidia. Los pueblos, como los niños 
v nuías, envidiosos, son indignos de existir.

¡ Dios bendiga nuestras patrias, para 
que los que en ellas vivimos, no seamos 
esclavos de Satán, sino libertados por Cris­
to Jesús!

Con amor en Cristo, vuestro hermano,
Carlos.

♦ ♦ ♦

Personajes bíblicos
I/. Caín v Abel

Es esta la historia de los primeros ni­
ños que hubo sobre la tierra.

Día de gozo para Adam y Eva sería
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aquel en el cual vió la luz su primer ni- 
ñilo. Para los padres, ha poco expulsa­
dos del jardín de Edén por su desobedien­
cia habrá sido motivo de regocijo la lle- 
gada de su primogénito, a quien llama­
ron Caín. Después nació su hermanito, cu­
yo nombre fué Abel.

Los niños crecieron, pasando de la épo­
ca candorosa de la infancia a la vida ac- 
uva de la juventud y empezaron a tomar 
parle en las tacnas del campo ayudando 
a su padre. Caín prefirió ser labrador de 
la tierra que producía hermosos y nutri­
tivos frutos para la familia, mientras que 
Miel optó por la vida pastoril utilizan- 

do las pieles de sus ovejas para abrigos, 
tal vez sus carnes para alimento y los me­
jores ejemplares para el sacrificio. ¡ Si los 
niños y jóvenes (le hoy aprendieran a ser 
activos trabajadores, impuestos de sus 
deberes para ayudar a sus familias sien­
do útiles a sí mismos, como estos, dos 
1k ríñanos!

\ pesar de gozar tales bendiciones, más 
de una vez verían los hijos cómo la tris­
teza invadía los rostros de sus padres y 
también sentirían amargura en su corazón. 
Mlam, a menudo tomaría uno de los me­
jores corderitos, llamaría a los suyos y 
una vez reunidos prepararían fuego, sobre 
el cual colocarían al inocente animalito, 
luego de haberle dado muerte. Era un 
sacrificio que ofrecían a Dios, implorando 
de ¿1 el perdón de sus pecados. Los pa­
dres contarían a sus queridos hijos acer­
ca de su perdida felicidad y de la bon­
dad de Dios a quien ellos habían desobe­
decido. Los hijos sintieron que también 
ellos eran pecadores y aprendieron a ofre­
cer a Dios sacrificios y ofrendas por sus 
pecados.

Cierto día, los dos hermanos se presen­
taron con ofrendas ante el Señor. Caín 
ofreció) a Jehová del fruto de la tierra; 
Miel trajo de lo mejor de su rebaño. Qui­

zá Caín, con avaricia en su corazón ma_ 
lo, no ofreció a Dios los mejores frutos 
de la tierra, sino algo mezquino e infe­
rior. \bel, empero, de ánimo pronto, ofre­
ció lo más perfecto de su ganado. Esto 
nos reme -da en m tro tiempo, el sacri­
ficio perfecto de Ci .o, nuestro Salvador, 
al ofrecerse a sí mismo por nosotros. Dios 
aceptó el presente ofrecido por Abel, asi 
también ha aceptado el sacrificio del Se­
ñor |esús, el últin y perfecto sacrificio 
después del mal, no hay lugar para otro, 
siendo perdonados los que creen en Cristo.

La ofrenda de Caín no fué agradable

a Dios. Caín era malvado, mezquino y 
falto de confianza en el Señor. Abel obra­
ba bien, ofreció lo mejor, pero lo más im­
portante es que tenia fe en Dios, y “por 
fe, Abel ofreció) a Dios mayor sacrificio 
<pie Caín, por la cual alcanzó testimonio 
de que era justo, dando Dios testimonio 
a sus presentes; y difunto, aún habla por 
illa”. Aprendamos a tener confianza en 
Dios y a ofrecerle siempre lo mejor que 
nos haya dado.

La fe de Abel fué la gran diferencia 
entre ambas ofrendas, y el incrédulo y 
perverso Caín, lejos de enmendarse y po­
ner su fe en Dios, permitió que la envi- 
dia llenara su corazón. Satanás era su 
amo y la envidia arraigó en su ser, con­
sumiéndole a tal grado, que su semblan­
te se entristeció, desoyendo aún la amo­
nestación del Señor. (Génesis 4: 6 y 7). 
Es muy triste ser envidioso. La envidia 
es una raíz, siendo el rencor sus tamas 
y la venganza su fruto. No hav nadie ca- 
paz de resistir ante la envidia. Caín dió 
muerte a su hermano Abel porque le te- 
nía envidia. Los principes y sacerdotes de 
¡os judíos entregaron a la muerte al Se­
ñor Jesús, por la envidia.

Dios castigó severamente a Caín, ha­
ciéndole un desgraciado vagabundo; tam­
bién castigará a todo envidioso según lo 
merezca. ¡ El nos libre de pecado tan mi­
serable !

Si Cristo habita en nuestros corazones 
(Efesios 3: 17) no habrá en ellos lugar 
para ninguna maldad.

PARA CONTESTAR-.
i‘l. ¿Cuál fué el castigo impuesto a Caín 

y en qué parte del Génesis se encuentra?
2a. En Hebreos, cap. 11, dice en qué 

fué mayor el sacrificio de Abel. ¿Cuál es 
el versículo?

3a. ¿ Por qué mató Caín a Abel, según 
un versículo en 1“. Juan, cap. 3?

4a. El versículo 4 de un capítulo de los 
Proverbios habla de la envidia. ¿Cuál?

5a- ¿Cuál es el versículo en Marcos 15 
que nos mee que los judíos tenían envi­
dia del Señor?

INSTRUCCIONES:
Citad y escribid los pasajes. Contesta­

ciones llegadas después del 4 de junio, 
vienen tarde. Correspondencia a Carlos de 
la Torre, Dorrego 509, Pergamino, F. C. 
Central Argentino.
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RESPUESTAS A TAS PREGUNTAS 
DE ATRIL'.
r. Lucas, capitulo 2, versículos 49 ó 52.
2*. Adam, desobediente; Jesús, obedien­

te; Romanos 5: 10.
3“ Colosenses 3: 20.
4n Génesis 2:16-17 y 3:213 v II.
5". a) 1*. Reyes, cap. 13. b) Fue muer­

te por un león.

CONTESTACIONES RECIBIDAS DIO.

Lidia Frida y Emma Ruth Osterniann, 
de Córdoba.

losé Dubrito, de Lomas de Zamora.
Sara. Rafael, Leopoldo y José Orozco, 

de Godoy Cruz.
Juan Maiorano, Anita de la Torre, Raúl 

Lcveratto. Domingo, Juan y Martín Iriba- 
rrrn. de Pergamino.

Ernesta y Rogelia Wagner, María Lui­
sa v Agustín Andermatten. de Rafaela.

Aníbal Carlos Abarcón, de Buenos Ai­
res.

|nan Romano, de Rosario.
León ir y Luisa Doorn, Clotilde y An­

gela M. Craigdallie, de Adrogué.
Leticia Rroda, de San Jorge.
losé IL Jaimes, Carmen y Dionicia M, 

Kicciardulli. de Lincoln.
Celestino Mansilla y Josefina Giffi, de 

Santa Fe.
Raúl Roo, Antonio Chico, Juan D. Del’ 

gado y María Zulema Roo, de Lanús.
Luis de Luque, de Colegiales.
Darío v Gastón (i. Gibert, de Colón.
¡Bienvenidos los quince nuevos!
Seis de los que contestaron el otro mes 

r.G lo han hecho en éste. ¿ LJegarán tar­
de; perderán el tren?

UNA LECCION OPORTUNA
(Continuación)

Era don Tomás un hombre de bastante 
edad, muy cariñoso y amante con Irs ni­
ños. ()cupaba la superintendencia de la Es­
cuela Dominical y a menudo solía visitar 
al maestro Martínez. Seguramente iba de 
visita a la escuela cuando encontró a los 
niños en la vergonzosa ocupación de bur­
larse de un desgraciado. Ellos se sonro­
jaron al ver a don Tomás, pues le tenían 
gran respeto y apreciaban sus buenos con­
sejos. Este notó el efecto que su presencia 
había causado, mayormente en tres de los

alumnos pertenecientes a la Escuela Do­
minical. Dirigiéndose a uno de ellos, le in­
terrogó: “¿Cómo estás, Luisito? ¿No tie­
nes clase hoy?” “No, señor; es fiesta', 
contestó éste reponiéndose de su primera 
impresión.

—¿Para dónde váis? — continuó don 
Tomás. “A nuestras casas” (corearon) los 
niños. “Pero, veo que estáis aquí parados”. 
“Encontramos a Andrés ebrio y nos detu­
vimos”, explicó Jaime, el mayorcito de to­
dos y al parecer, niño muy educado y tra­
table. 1 Esta borracho”, añadió Ernesto, con 
su vivacidad acostumbrada, concluyendo 
burlonamente: “Es divertido esto”.

—¿No os agradaría ser como Andrés?— 
dijo don Tomás.

—¡ Claro que nó! — contestaron a un 
tiempo varios mientras los demás se mi­
raban como interrogándose acerca del por 
qué de tal pregunta.

El beodo, en tanto, continuaba su cami­
no como podía y los chicos dejaron de mi­
rarle para prestar atención a don Tomás 
que continuó diciendo: “Ya sabía que no 
queréis ser como el. Sin embargo Andrés 
fué antes un niño como vosotros”.

—¿Cómo nosotros? — interrumpieron 
los chicos. ¿Por qué ahora anda así? Jai­
me preguntó: ¿ Y nosotros seremos como 
él después?

—Os lo explicaré, dijo cariñosamente 
don Tomás y prosiguió: ‘Un niño que no 
ama ni respeta a Dios, prefiriendo des­
obedecer a sus padres y maestros, y andar 
vagando por las calles todo el día acom­
pañándose de muchachos malos y perdidos, 
será un esclavo del diablo y adquirirá cual­
quier vicio, aun el feo y asqueroso vicio de 
la embriaguez. Bien recuerdo cuando An­
drés era niño, e iba con el que ahora es 
vuestro maestro a la escuela diaria.

—¡Quién lo diría; que cambio! — ex­
clamaron los niños. — ¿Es posible tal 
cosa ?

—Sí, amiguitos, es posible. Todo el que 
imite a Andrés cuando niño, llegará a ser 
lo que él es ahora: un bebedor repugnan­
te. ¡ Cuántas veces invité a ese desdicha­
do a la Escuela Dominical! Nunca vino a 
ella, tenía que hacer o se iba con malos 
compañeros a jugar al football y después 
se convidaban a tomar el “chopp”. Más 
adelante probó otras bebidas y fué escla­
vizándose a sí mismo.

Sus padres dejaron que hiciera lo que 
se le antojaba; hoy aun lo hace, pero no
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puede librarse de ello, ofreciéndonos este 
triste es|>ectáculo. No debéis hacerle bur­
la, es digno de lástima. Cuando encontréis 
un ebrio, no os burléis de él; más bien, 
pedid a Dios por él y por vosotros. Por él, 
para que deje el vicio; por vosotros, para 
que lo evitéis. Todos esos seres desgracia­
dos que hay sobre la tierra fueron una vez 
tan lindos, tan sanos, limpios y puros co­
mo vosotros. Se enviciaron en malas cos­
tumbres siendo hoy la vergüenza de la fa­
milia y peligro en la sociedad, teniendo su 
alma perdida. Si todos los niños asistieran 
a la Escuela Dominical y estudiaran la pa­
labra <le Dios, aprenderían a librarse del 
poder del diablo, confiarían en el Señor 
Jesús siendo salvos por él, llegarían a ser 
útiles a los demás, como vuestro maestro, 
el señor Martínez, que fué condiscípulo de 
Andrés pero no le acompañó en el camino 
malo y los Domingos, en lugar de ir con 
muchachos vagabundos al teatro, al cine o 
la cancha de football, asistía a la Escuela 
Dominical aprendiendo cosas santas y pu­
ra' Después de quince años, ya veis qué 
diferencia. ¿Qué seréis vosotros quince 
años más adelante? ¿Seréis como vuestro 
maestro o como Andrés?

—¡Qué triste! — dijeron los niños. — 
No ([iteremos ser como Andrés, seremos 
como el señor Martínez.

—Os invito para que todos vengáis a la 
Escuela Dominical el Domingo próximo. 
Allí hablaremos más acerca de estas cosas.

Así dijo don Tomás y saludando a los 
niños siguió hacia la casa del maestro re­
latando a éste la conversación con sus 
alumnos y ambos oraron al Señor por 
aquellos niños y por Andrés.

Los niños tomaron en dirección a sus 
casa llegando a ellas con el pensamiento 
fijo en qué serían ellos quince años más 
adilantc, determinando muchos de ellos 
aceptar la invitación de don Tomás, evitar 
malas compañías y rechazar toda oferta 
de bebidas alcohólicas, pues no querían ser 
cual el desgraciado ebrio de quien se bur­
laban antes.

El Domingo siguiente se inscribieron en 
la Escuela Dominical unos quince niños 
mas. El superintendente lleno de gozo, dió 
gracias al Señor por su bondad. Los alum­
nos del señor Martínez nunca volvieron a

hacer burla de Andrés ni de otro ebrio. 
Aprendieron a no beber alcohol, no fre­
cuentaron malas compañías y siguieron al 
señor Jesús y él les guió a ser más puros, 
más inteligentes, más lindos, más alegres. 
— C.

MISCELANEA

Nuestra confianza en Dios.—

¡ Qué vasta parte de nuestras vidas gas­
tamos en ansiosos e inútiles presentimien­
tos acerca del futuro, sea el futuro nues­
tro, sea el de los nuestros! Pasan las ben­
diciones presentes, y perdemos la mitad 
de su dulce sabor, y esto por falta de fe en 
el que provee para el bienestar del más 
pequeño insecto que va volando por el ai­
re. ¿Cuándo aprenderemos la lección de 
dulce confianza en Dios que nuestros ni­
ños nos enseñan tonos los días por su com­
pleta confianza en nosotros ? — en nosotros 
que somos mudables, tan defectuosos, 
tan irritables, tan injustos, mientras él es 
tan vigilante, tan misericordioso, tan amo 
roso, tan perdonador. ¿ f’or qué no po­
demos nosotros, poniendo nuestra mano 
en la de él cada día, caminar confiadamente 
por la senda de ese día, sea llena de espi 
ñas o de flores, torcida o derecha, sabiendo 
que la noche nos traerá descanso, paz, y 
nuestro hogar?

Phillips Brooks

Dominado por el dinero.—
El hombre que domina su dinero es due­

ño de la situación. El hombre cuyo dinero 
le domina, es el más miserable esclavo que 
hoy se dobla ante los altares de este- 
mundo. . . Hace años uno de los grandes 
comerciantes de Nueva York tenía muchas 
naves (pie llevaban las mercaderías de las 
naciones, y sucedió que un día un buque 
debía llegar pero no llegó. Y este buque 
llevaba un cargamento le gran valor. El 
comerciante se encontr il intranquilo, pa­
seando nerviosamente por sus escritorios, 
en una agonía espiritual. Pasaban los 
días y no llegaba el buque ni había noticias 
de él, mientras aumentaba la agonía del 
dueño, hasta que un día se dió cuenta: 
“Soy el esclavo de mi dinero’’. Y esta re­
velación le conmovió hasta lo profundo de 
su corazón, y haciendo la buena resolu-
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ción, dijo: “Veo que el dinero es real 
mente mi amo. Desde esta hora dominaré 
yo mi dinero, por la gracia de Dios".. 
El cristiano que no está bien en cuestiones 
de dinero, fácilmente estará en situación 
seria en cuanto a todos los asuntos de la 
religión.

G. W. Truelf.

Nuestra Protación.—
“No os conforméis a este siglo; mas re­

formaos por la renovación de vuestro en­
tendimiento, para que experimentéis cuál 
sea la buena voluntad de Dios" (Rom. 12: 
2). Ofrezcámonos al Señor, y sigamos 
ofreciéndonos, y veremos que somos li­
bertados de la mano de nuestro enemigo 
El mundo nos dice: "Ven, y bailemos un 
poco, juguemos un poco, divirtámonos un 
poco. No jugaremos por pesos, pero apos­
taremos unos centavitos en una partida de 
naipes”. Lo que debemos contestar es es­
to: "Yo hago una grande obra, y no puedo 
ir. Edifico los muros de Jerusalem", No 
es necesario que preguntemos si hacemos 
mal en ir al baile o al teatro. Prediquemos 
a Cristo, vivamos por Cristo, busquemos a 
Cristo, esliéremos a Cristo, y caminemos 
con Cristo, y el mundo nos dejará. Una fe 
en el Cristo viviente nos conservará del 
mundo.

W. IV. IVcbb-Peploc.

Cuándo la conciencia falla.—
La conciencia no es una guía segura. 

Muchas personas han cometido ciimenes 
espantosos sin remordimiento «le concien­
cia. La conciencia es parte del hombre 
natural, y puede cometer cualquier error 
que cometería el hombre natural. Las úni­
cas guías seguras son la Palabra de Dios 
y el Espíritu Santo. Estos son infalibles; 
la conciencia no lo es.

Pero la conciencia tiene una parte real 
en la dirección de nuestra vida, si es debi­
damente iluminada. Un médico inglés ha 
dicho que la conciencia es como un cua­
drante, (pie es, como todos saben, un reloj 
de sol. Con la luz del sol el cuadrante 
nunca falla; siempre marca la hora exacta. 
Pero «le noche, con la luz de una lámpara 
o vela, o aun con la luz de la luna, mar­
cará cualquier hora. El bien parece mal, 
y el mal parece bien. La hora marcada 
por el cuadrante no es absoluta, sino re­
lativa a la luz que sobre él caiga.

Así Dios ha dado al hombre una con­
ciencia, hecha le tal maneta (pie responde 
perfectamente a su verdad y a su luz. 
Cuando la conciencia está en la verdadera 
luz, señala lo ([tic está bien y lo que está 
mal, con absoluta exactitud. Pero bajo 
cualquier otra luz señalará el bien o el mal 
de una manera relativa a la luz que recibe, 
y puede hacernos extraviar del todo. "Si 
la 'umbre «pie está en ti son tinieblas, 
¿cuantas serán las tinieblas?”

Sunday School Tintes.

Seamos francos.—•
Lulero, al ser reprendido por un amigo 

por lo duras «pie eran sus palabras contra 
el papado, contesto: “Al contrario, me 
quejo de ser yo mismo moderado. Ojalá 
«pie pudiese hablar respirando relámpagos 
y «pie cada palabra fuese un trueno!”

Contra la maldad en todas sus formas 
no podemos emplea! palabras demasiado 
duras.

'reliemos delante de nosotros el triste 
espectáculo de cristianos llamados ortodo­
xos quienes públicamente declaran su 
unión con los que niegan la fe, y quienes 
apenas disimulan su desprecio para aque­
llos (pie no pueden consentir en semejante 
deslcaltad a Cristo. Para ser perfecta­
mente francos, no podemos llamar a estas 
cosas "unión cristiana”; ya empiezan a 
parecer como confederaciones de maldad.

Spurgeon.

SECCION ECOS

Una carta del hermano D. Gabriel Oster- 
mann. trae buenas informaciones acerca de 
la inauguración del salón de cultos en Cór­
doba. Copiamos algunos renglones: “Estas 
noticias llenarán sus corazones del mismo go­
zo que invade los nuestros. La inauguración 
fuó un óxito: en un hiten salón ricamente 
amueblado dirigí desde el 25 hasta el 29 cin­
co reuniones que dieron principio a la for- 
malizaciún de las reuniones que se seguirán 
cada domingo y jueves. Estas reuniones fue- 
ion todas buenas, y la última mejor (pie nin­
guna. No tenemos boca suficiente para (lar 
gracias al Señor, y sobre todo por la ubi- 
cacíón del salón, pues se lia evidenciado 
romo inmejorable. Nuestros hermanos Fi­
del liólas y Andrés Zabalu me prestaron 
valiosos servicios con su concurso. Nuestro
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biipn hermano Rojas vino expresamente de 
la ca.mpaña para eso mismo, por lo que 
quedo sumamente agradecido al hermane. 
Oren, hermanos. por esta obra que pro­
mete".

Reinos «ido favorecidos con la visita del 
pastor De la Torre, quien estuvo en la Ca­
pital una seman. En osos días tomó parte 
en la reunión de la .lunfa de Publicaciones; 
predicó en la Iglesia Sud-Oeste y la de la 
c.'.lle Estados Unidos, además de hacer mu­
ellísimas visitas personales. Nos ha traído 
buenas noticias desde Pergamino. La Igle­
sia acaba de hacerse do un magnífico te- 
ireno en el centro de la ciudad, y dentro 
de poco so dará principio a la edificación de 
su templo.

Un hermano del Brasil nos ha remiti­
do las actas de la convención de distrito, 
de! estado de Río de Janeiro. Dicha con­
vención cuenta con doce iglesias, con un 
rota! de miembros de 1 678 — más que el 
numero de bautistas de toda la Argentina 
con el Uruguay y Paraguay. Hemos notado 
un defecto que señalamos en el movimien­
to do miembros de nuestra convención, es 
decir, la elevada cifra de pérdidas por ex­
pulsión.

Queremos salvar algunos errores habidos 
ti -ra sección del número pasado. El ba­

rrio de esta ciudad, antes conocido por el 
. bre Floresta, 'ahora se llama Vélez Sárs- 

fleid. de modo que la nueva Iglesia de la 
Capital Federal, es la Igh^ia Bautista «la 
4 ékz sársflehl, y no de Floresta.

La otra iglesia nueva cuya organización 
inundó es la Iglesia Evangélica Bautis­

ta d« San Gustavo En la crónica se omitió 
la palabra “bautista”, pero una iglesia que 

verdaderamente evangélica, necesaria- 
। nre sería bautista. También se omitió el 
nombre del secretario de esta iglesia, el 
hi rmano D. David Gilíes.

Lj iglesia de Bánthld tuvo que pedir 
prestado el baptisterio de la Iglesia Cons- 
pución, el día 5 de mayo. Ignoramos los 

nombres de los nuevos hermanos que con­
fon al Señor en la ordenanza baptis- 

No se olvid de mandarlos, lierma- 
ázquez. p.ara el próximo número.

■ señorita Juditb Santa Cruz, miembro 
Iglesia de Santa Fe. ha venido a pres­

tar sus valiosos servicios de maestra, en 
la escuela de varones de esta ciudad.

Nuestras condolencias a la hermana Ma­
ría de Mlgoya, de Rafaela, quien acaba de 
pírder a su anciana madre, doña María 
G. de Wagnor.

El pastor Mongay. hace poco, visitó la 
vecina ciudad Lo* Toldos. Eneontió varias 
familias interesadas en el evangelio, y pu­
do interesar a otras. A un señor le dió un 
ejemplar de EL EXPOSITOR, quien no só­
lo se suscribió él mismo, sino que consi­
guió cinco suscripciones más. A más de re­
cibir a nuestro hermano con simpatía, los 
conocidos en Los Toldos, le dieron una cor­
nial invitación de volver a visitarlos.

Seguramente muchas personas querrán 
expresar su simpatía al hermano Besson, 
por la pérdida de su buen violín. Un pobre 
después de recibir del pastor Besson la co­
mida y otras atenciones caritativas, e» M 
ojo al violín, y aprovechó la oportunidad 
de alzarlo y después mandarse mudar.

Empezando con el domingo 18 de abril, 
hemos reanudado las reuniones al aire 11- 
•bre en la plaza Once. Gracias a Dios, los 
asistentes fueron numerosos, y la atención 
que prestaron fué bastante tina. Seguire­
mos D. M. celebrándolas todos los domin­
gos a las 16.

El sábado 24 del mismo mes, la socie­
dad de jóvenes de esta iglesia, ha tenido 
una reunión de carácter social, en la cual 
predominaba la amistad y el amor frater­
nal..

Después de un exquisito té con masas 
preparado por las señoritas hermanas, fue­
ron puestos en práctica algunos juegos muy 
divertidos. En resumen: fué un momento 
de una verdadera expansión.

El domingo 2 del corriente, fueron bau­
tizadas las hermanas: Isabel C. de Leque- 
rica, Virginia R. de la Lacroix y Eloísa de 
Valialva.

Daniel Daglio.

El último número de "El Faro” resultó 
del agrado de todos, no sólo por el mate­
rial que contenía, sino también por el buen 
papel. Era nuestro prepósito imprimir "El 
Faro” cada mes en papel de obra, pero aho­
ra ha venido una suba en el precio del pa­
pel de todas clases, y nos veremos obliga-
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dos a volver al papel de diario, o lo que se­
rla peor todavía, probablemente tendremos 
que suspender la publicación.

El discurso del hermano Catlviela ante 
la última convención ha sido Impreso en 
forma de tratado. El comité pro avance ha 
repartido una cantidad * entre las iglesias. 
Tenemos en depósito varios millares .que 
se venderán a $ 3.— m|n. los cien ejem­
plares.

En el mismo formato y precio se vende 
el buen artícúlo del Dr. McDanle), apareci­
do hace algunas semanas en estas páginas, 
bajo el título “¿Qué es una Iglesia Bau­
tista?’’

—Acabamos de recibir algunos ejempla­
res de un libro nuevo: Comentario wbre la 
carta a los Gálatas, por el misionero Lacy, 
de Saltillo, Méjico. Los que emplean “El 
Expositor Bíblico” conocerán la capacidad 
del hermano Lacy, como él escribe muchas 
de las exposiciones para las lecciones de la 
escuela dominical. El comentario es un li­
bro de 140 páginas, en tela. El precio de 
venta es de I 1.20 m|n. Estamos contentos 
de ver que los libros sobre temas bíblicos es­
tán aumentando en castellano.

no pudiendo saludar a cada uno perso­
nalmente, le pido me permita, por medio 
de ésta, dirigirme a los lectores de EL EX­
POSITOR BiAUTISTA. A todos deseo la más 
rica bendición del Señor sobre la obra en 
que están ocupados, y les ruego que oren por 
nosotros para que sepamos siempre la vo­
luntad de Dios, y la hagamos, y “que aca­
bemos nuestra carrera con gozo”, y reciba­
mos con el loe en aquel día el “Bien becho” 
del Maestro.

La obra de la Sociedad Bíblica Británica 
y Extranjera seguirá como de costumbre. Mi 
hija, señorita Ruth Torre, tomará cargo de 
la correspondencia, etc., y el depósito (Tu- 
cumán 854) quedará abierto de 9 a. m. a 
5 p. m.

Le saluda fraternalmente.
Carlos Torre.

Tenemos en la lista de suscriptoree a EL 
EXPOSITOR algunas personas que no han 
pagado sus suscripciones de 1918, y nn nú­
mero regular de personas que no han paga­
do por 1919. Espero que ellas nos manda­
rán el importe, para evitarnos la molestia 
de escribirles una carta personal al respecto. 
Pero muchos han pagado ya las suscripcio­
nes.

Abril 22 de 1920.
(Estimado hermano:

■Como tengo que ausentarme con mi se­
ñora esposa por unos meses, no quiero ir 
sin despedirme de mis muchos amigos; y


